
Con permiso de los presentes 
y a la Asociación de Amigos de Sarnago 
unas palabras desde esta histórica ventana 
que muchas mozas de la móndida hablaron. 
 
Por ser una tradición en Sarnago 
que tanto la aman y la amaron 
por este motivo soy moza de móndida 
para que esta tradición siga 
de nuestros antepasados. 
 
Los tiempos corrieron ya 
en el siglo XXI estamos 
¿quién podría decir que las cosas han 
cambiado? 
 
Una cofradía de Hermandad 
en este pueblo existió, 
esta fiesta celebraban 
en honor a su patrón. 
 
También en caso de enfermedad 
a casa del cofrade acudían 
ayudando a la familia a relevo, 
los cofrades de noche y de día. 
 
Hace años iban en procesión 
desde la Iglesia a la Cruz del Cerro 
todos juntos unidos: 
los viejos con sus capas 
y las viejas con su mantón. 
 
En este salón del Ayuntamiento 
merendaban todos los cofrades 
saboreando el pan y el vino, 
no con ansia, 
pero si a sabor de tradición de vecino. 
 
¡Qué unión hay en el hogar 
de estas tranquilas aldeas 
donde padres e hijos forjan amor 
junto al fuego de la chimenea. 
 
El chisporroteo de estos hogares 
se convierten en piedras, 
pero poco a poco se levantan 
en estas tranquilas sierras. 
 
 
 
 
 

La vida era solemne, 
sosegado el sentir, como la brisa, 
mudo y fuerte el amor, mansas las penas, 
austeros los placeres, 
arraigadas las creencias, 
sabroso el pan, reparador el sueño, 
fácil el bien, y pura la conciencia, 
que conservarán intactas 
estas tradiciones y leyendas. 
 
Tres mozas con su móndida 
y el mozo con su ramo, 
hoy en procesión hemos recorrido 
estas calles de Sarnago. 
 
Nuestros ancianos no están, 
por estar en otros lares; 
hoy, al celebrar esta fiesta 
¿quién no los recuerda? 
de estas costumbres tan bellas y serias. 
 
Al partir recordarás 
que lo celebramos otro año más, 
entre todos en familia 
y con gran amistad. 
 
Alegría yo quiero 
en tan grandioso día, 
vamos todos a gozar con buena, 
y santa armonía; 
 
¡mozos y mozas, gallardos! 
uniros a esta tradición, 
para que esta fiesta no caiga 
y Dios nos de su bendición 
 
¡VIVA SARNAGO! 


